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Una Proposición por el Rescate de, 


Nám. 273 : 


RADOWITZKY 


fin un número anterior de “La An- 
torcha” en que se destacaba la im- 
portancia de la primer huelga par- 
cial por la libertad del preso de Us- 
hala, y que tuvo una alentadora 
afirmación en una esfera del trabajo 
tan importante como es el puerto de 
la capital, se proponía, aunque sin 
precisarla, una fecha próxima para 
que, en caso de que las agrupa- 
clones, compañeros y organizaciones 
que apoyan la campaña por la liber- 
tad de Radowitzky la creyeran con- 
veniente, se intensificara en todo lo 
posible esta protesta y se la exten- 
diera a todo el país hasta culminar 
en un paro general en toda la re- 
gión. En el artículo a que hacemos 
referencia se indicaba, como fecha 
viable para ese movimiento general, 
fines de Agosto. Al hacerlo se tenía 
en cuenta que precisamente el 23 de 
Agosto se cumple el primer aniversa- 
tio de la electrocución de Sacco y 
Vanzetti, y que siendo un día que ha 
de ser recordado y subrayado como 
una nueva jornada internacional de 
protesta, un redoblar de actividades 
por Radowitzky sería para ese tiem- 
po un precioso momento para afirmar 
la campaña por el prisionero anar- 
quista con una huelga general en to- 
da la región. 

Verdaderamente, creemos que da- 
do 91 tiempo transcurrido desde que 
se inició este movimiento, la difu- 
sión y penetración popular ya alcan- 


hasta fin de Agosto para consolidar 
y extender aún más la agitación, se- 
ría dar un paso más en firme si un 
movimiento del carácter del que nos 
ocupa alcanzara las proporciones de 
un bello gesto solidario de inconfun- 
dible base popular, obrera y revolu- 
cionaria. : 

Nada hay que más haga torcer el 
gesto y agriar el humor a log explo- 
tedores que esos movimientos soli- 
darios supuestamente ideales y líri- 
Cos que no levantan por único estan- 
darte un aumento de salario o una 
disminución de las horas de trabajo. 
Y es que una jornada de esta natura- 
leza pone como ninguna otra de re- 
lieve el valor inapreciable de esa ar- 
ma invisible que ha forjado el espíri- 
tu popular y que constituye la ruda 
Dalanca formidable que remueve to- 
dos los obstáculos. Hablamos de la 
Solidaridad. 

Se ha difundido tanto el error de 
Creer que sólo es práctico lo que pue- 
da verse, tocarse y materializarse en 
algo tangible y real, que no se ve, 
Que en verdad nada hay más práctico 
que dar vida pujante y vigorosa a 
€sas “irrealidades” que son las úni- 
Cas realidades fecundas en el plano 
de la existencia popular: la solida- 
tidad, la libertad, el apoyo mutuo en 
la defensa y en la resistencia a la 
txplotación y al poder. 

Son esas irrealidades las verdade- 
las fuerzas populares y revoluciona- 
tias; ellas son las únicas también que 
dan base duradera a las conquistas 
de carácter inmediato y transitorio 
€n que los obreros prueban su capa- 
cidad para la luchas en que reivindi- 
Can sus derechos a la justicia social 
Y 2 la vida libre. 

Ya en la primera huelga parcial a 
ue nos hemos referido, se vió la tras- 
“endencia que tienen estos movimien- 
tos. No dijo desde uno de los colosos 
el periodismo'criollo el ganso del ca- 
Ditolio burgués Leopoldo Lugones ha- 
blando entre otras cosas de la huel- 
Sa en la capital por Simón Radowitz- 
Kky, que era una verguenza que en la 
Civital de la república “extranjeros 
hicieran huelga por un extranjero”? 

Soñal evidente, entonces, de que 
los bárbaros acampaban ya en el co- 
tazón de Roma, v "7 me les había he- 
“ho arder el lomo un paro, al que nun- 
Ca se pensó darle la trascendencia ni 
la «ro exagerada importancia de 
Una capital argentina tomada por ex- 
tranjeros para eterno oprobio del sen- 
tmiexto nacional. 

Na mejor, entonces, que esta 
in iniciada para lograr el res- 
eun hombre que jugó su vida 
acto revolucionario que para 
O tiene ol hondo significado de 
Hfigravio al pueblo ofendido y 
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masacrado por los cosacos del “or- 
den” en aquel lo. de Mayo de 1909, 
culmine en una huelga general en to- 
do el país y se ponga así de manifñies- 
to la firme voluntad de proseguir en 
la campaña hasta haber abierto las 
puertas del presidio en que se tortura 
y aniquila lentamente la vida de un 
compañero, de un revolucionario, que 
todo la dió en un gesto cuyo entero 
valor perdura y palpita en el corazón 
del pueblo eternamente vilipendriado, 
vejado y oprimido. 


Nada mejor sería, también, que el 
primer aniversario del asesinato le- 
gal le aquellos dos íntegros y bravos 
ohreros de la revolución social coin- 
cidiera con una huelga general en to- 
do el país por la libertad de Radowitz- 
ky, que espera en el infame presidio 
fueguino que la voluntad de los anar- 
quistas lo arranque de aquel infier- 
no y lo reintegre a la vida libre entre 
los suyos. 


El 23 de Agosto tiene para nos- 
otros el mismo significado revolucio- 
nario que el primero de Mayo. Si en 
esta fecha va envuelta una reivindi 
cación proletaria como fueron las 
ocho horas y a la vez la memeria de 
los mártires de Chicago que a esa 
justa reivindicación fueron sacrifica- 
dos, en aquella otra no es sólo la 
electrocución de dos inocentes lo im- 
portante sino la infamante persecu- 
-ción a las ideas y el decidido propó- 
sito de realizar un auto de fe a la 
anarquía en la persona de dos de gus 


De un tiempo ahora, la policía es- 
tá ofreciendo a la atención pública 
la nota sobresaliente, sensacional de 
la crónica diaria. Revelaciones tras 
revelaciones, que observan una gra- 
dación de gravedad e infamia crecien- 
tes a propósito para mantener y acen- 
tuar el interés público, han puesto 
a la luz, destapándola en toda su he- 
diondez, la cloaca policial. En toda 
no, que es más lo todavía oculto que 
lo descubierto. 

Desfalcos grandes y pequeños, com- 
plicidades y componendas entre poli- 
cías e industriales del juego y la 
prostitución, a quienes la santa ins- 
titución de la coima allana tódo tro- 
piezo; protección de ladrones bati- 
dores que conquistan con sus confl- 
dencias la “libertad de trabajar”; en- 
cubrimiento de crímenes para salvar 
altas reputaciones comprometidas y 
torturas de todo género, desde la 
silla a la pileta, para cargar a otros 
el muerto; estupros como el de la 
comisaría de Puerto Nuevo, y falsifi- 
caciones para habilitar legalmente a 
menores de edad para el ejercicio de 
la prostitución, toda la gama de la 
eriminalidad y del vicio, tiene en la 
institución policial sus mejoreg cul- 
tores. Y esto se ha hecho evidente 
aun para la gente bien pensante y el 
público: grueso, bastante almacenero, 
lector de diarios, para quienes todo 
lo oficial es sagrado. Pero el mal no 
es de ahora. Nació y se desarrolló 
con la institución. Lo actual es sólo 
su revelación, los casos descubiertos, 
sus manifestaciones recientes. Es, en 
suma, la destaponadura de una cloa- 
ca antigua. 

La crónica policial, por otra par- 
te, registra diariamente uno-o más 
casos de mujere: y niños maltratados 
y heridos por «¿npleados de policía, 
v3DOS08 O padres; y de hombres he- 
ridos o muertos por. policías ebrios, 
o que fingen estarlo. 

En manos de fascinerosos de esa 
calaña, capaces, no tan “sólo de ro- 
bar, lo que sería leve; sino también 
de prostituir muchachas de 15 años 
y hundir en el presidio a inocentes, 
a quienes fuerzan con torturas a con- 
fesarse culpables o contra quienes 
acumulan testimonios falsos; en ta- 
les manos, habituadas a todas las 
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militantes más abnegados y activos. 


Bella conjunción sería, pues, que 
este 23 de Agosto la protesta por el 
erimen de Boston y la campaña. de 
agitación por la libertad de Rado- 
witzky abrieran un ancho cauce a la 
esperanza y fucra dado lograr el an- 
siado rescate. 


Acaso un solo punto podría ser un 
inconvenlente serio. Y es que na hu- 
biera el tiempo suficiente para 'con- 
seguir en esa misma fecha el apoyo 
solidario internacional, parte la más 
importante acaso en esta campaña, 
por la fuerza que representa. Sin 
embargo, hoy día podemos asegurar 
que no hay un solo periódico extran- 
jero que refleje alguna forma de las 


actividades revolucionarias de lag di- 
versas partes del mundo que no se 


ocupe ya de Radowitzky con mayor 
o menor extensión. Pensamos que en 
más de dos meses que restan para fin 
de Agosto sería fácil conseguir el 
ansiado eco solidario internacional 
que ha de poner en esta campaña to- 
do el peso de su influencia. 


Por ntro lado, aunque el apoyo s0- 
lidario internacional no alcanzara pa- 
ra entonces la intensidad que seria 
deseable esperar, la huelga general 
aquí ,no perdería, absolutamente 
creemos, nada de su verdadera im- 
portancia y real trascendencia, y se- 
ría siempre, hasta para los mismos 
compañeros del exterior, una prucba 
y una demostración más de la firme 
voluntad que existe de llevar hasta 
su término la campaña emprendida. 


Nos parece que es una idea digna ' 


de ser discutida antes que sea dema- 
siado tarde. , , 





La Delincuencia Oficial 


Destaponadura de la cloaca policial - Criminales, macrofs 
E y policías - La caza al anarquista 


'ruindades y todos los crímenes, es: 
tá la salvaguardia del orden, la segu- 
ridad de vidas y haciendas, la garan: 
tía de los derechos civiles. 


La suerte de la población, su liber- 
tad y su vida, no digamos sus bienes, 
— deleznables, al fin — está sujeta 
al azar de las inclinaciones. canallas 
de una banda armada de criminales, 
sádicos y locos, fuerte en su impuni- 





dad y autorizada a todos los excesos 


por el consenso tácito de la cobardía 
pública. Esa es la garantía que el 


régimen de la autoridad ofrece, por 


su órgano primordial de defensa, con- 
tra el crimen y el atropello a la Ji: 
bertad! No puede ser de otra manera 
tampoco, en un régimen que tiene por 
base el crimen y el aplastamiento de 
la libertad. TEA 

La policía es un poder que escapa 
a todo contralor. La libertad. y 1a 
eputación de las personas dependen 
de ella, de su documentación secreta, 
acumulada a capricho, por honorables 


componentes de esa banda, de cuyas 
asechanzas no hay virtud ni inocen- 
cia que no sean víctimas. Todos sa. 
ben — lo sabe el T lito, lo saben lo:. 
periodistas, lo saben los mismos jue- 
ces, instrumentog de la policía los 
más de ellos, — que el vicio y el cri- 
men subvencionan a la “benemérita 
guardadora del. orden” cuando ésta 
no prefiere explotarlos directamente; 
que su táctica habitual es hallar pa- 
ra cada delito un culpable, no impor- 
ta si inocente; que su incapacidad es 
tanta como su infamia, y que man- 
cha la reputación y afea la conducta 
de las personas, tan sólo con nom- 
brarlas, como una a modo de lepra 
canallesca que obra verbalmente su 
contagio calumniador, 


mm 


Y sin embargo, se dá más valor a | de compañeros, para darse 


la palabra de un sayón de ésos que 
a la de un hombre honrado, por. bru- 
to que sea aquél e ilustrado y diguw 
éste. El caso de ”Crainqueville” es, 
aquí como en todo el mundo, edifican- 


te cotidianidad. “Y jueces y perior 


distas dan fe a aquella palabra, acep- 
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esa base apoyan su opinión, para pre- 
iátiro como indudable autor, log pe- 
riodistas, y para condenarlo los jue- 
ces. Y el público lector de folletines, 
que busca emociones fuertes en la 
crónica del delito, les hace coro. 


Tal es el poder que hace pesar so- 
bre la entera sociedad esa institución 
de forajidos uniformados .. 


Lag persecuciones policiales a raíz 
de los últimos atentados dinamiteros, 
han coincidido con la destaponadura 
de la cloaca policial. Así, las habi- 
tuales inculpaciones de la policía ca- 
yeron en el vacío, pues la opinión 
pública, prevenida por la serie de in- 
famias descubiertas a la policía, re- 
chazó de plano sus versiones, des- 
creída y burlona. Cuantos compañe- 
rog aparecieron, con rapidez cinema- 
tográfica, señalados como presuntos 
autores — Aguzzi, Barbieri, Wen- 
drell, Pinelli, Cremonesi — a pesar 
del'empeño policial, que aseguró en 
cada caso haber reunido firmes prue- 
bas contra ellos, y del propósito tor- 
tuoso de uno de los jueces, Escalan- 
te Echagie, han recobrado más o 
menos pronto su libertad. : 


De tantos nombres barajados ca- 
nallescamente, de tantas personas 
perseguidas, sólo queda una — el 
compañero Di Giovanni Severino — 
sobre quien ge mantiene la acusa- 
ción. ¿Basada en qué? En que no se 
le encontró en su domicilio cuando 
se fué en su busca; en que no se pre- 
sentó a la policía cuando fué públi- 
camente acusado. Eso es todo, es de- 
cir, nada. Si no fuera culpable, — se 
argumenta puerilmente — se presen- 
taría a la justicia. Lo mismo se dijo 
de Cremonesi: la fuga prueba su 
culpa; y a los tres días de ser de- 
tenido no se halló méritos para pro- 
cesarlo, porque probó que desde ha- 
cla más de un mes estaba a 500 kiló- 
metros de Buenos Aires. De haber 
estado en esta ciudad, ya se hubiera 
encontrado medios de enredarlo én 
un prolongado proceso, con el descon- 
tado falso testimonio de algunos fas- 
cistas, como los que se presentaron, 
inútilmente, a reconocer a Wendrell, 
quien salió en libertad por las de- 
claraciones de una decena de testi- 
g0s que demostraron su inocencia, 


No hay absurdo que no se pueda 
temer de la policía y la justicia. Ya 
lo decía Víctor Hugo: “Si me acusan 
de haber robado la torre de Notre 
Dame, echaré a correr”. Es lo que 
ha hecho Severino: ponerse a cu- 
bierto de la infamia policfaco-judicial. 
: Y esa es toda la pretendida prueba 
de su culpa. 


— 


La convicción de su fracaso, pre- 
sentido desde el primer día, orientó 
el celo policial hacia otra táctica, que 
tantos triunfos le proporciona en el 
terreno de la delincuencia común: el 
sistema de los confidentes. El jefe 
de Orden Social ya lo había anuncia- 
do: estamos poco menos que conde- 
nados a fracasar en nuestras investi. 
gaciones por carecer de los recursos 
necesarios para pagar confidentes. 
Habiendo dinero, no faltará quienes 
se presten. Los policíar miden a los 
demás por su mismo rasero, y así los 
creen capaces de cualquier infamia. 





| Y así también no salen de su asom- 
bro cuando sus espléndidas propues- 
tas encuentran firme negativa en hom- 
bres que sobrellevan una vida de mi- 
seria. Hasta a un chico de 15 años 
se le ofreció dinero para que dijera 
lo que sabía o acusara, en su defec- 
to, a cualquiera. Pero, ni con esas... 
De ahí la exhumación de otra t:c'*- 
ca, de moda en otros tiempos, para 
dar apariencia de eficacia a la acti- 
vidad policial: Colocar materiales ex- 
| plosivos más o menos inofensivos, en 
llos locales obreros o log domicilios 





enseguida 
el gusto de “descubrirlos”. Así hicie- 
ron el lunes 25 en el local de los 
Obreros Panaderos, deteniendo a diez 
compañeros, que a los pocos días re- 


cobraron la libertad. 


Es la caza al anarquista que se 
pretendo llevar adelante por todos 


tan como verdad inconcusa los an-|los medios, y que es preciso repeler 
tecedentes e informes policiales, es- 
tablecen sobre ellos-la capacidad cri- 
minal del acusado, y. las presunciones 
y semipruebas -de su culpa, y sobre 





enérgicamente.. Contra ella no hay 
¡ más garantía que la que podamos ase- 
| gurarnos nosotros mismos, con la so- 


y Midaridad de los compañeros. 


CARTELES 





Es una eosa bárbara esto: más 
triste que la muerte de los hom- 
bres, es su vida. O porque dejen 
de sufrir, o porque dejen de ha- 
cer macanas, a veces desea uno 
que se mueran todos. Es un ceo- 
cear el clavo o fluir a contrama- 
no, que da pena o da rabia. Di- 
namitero el santo, sacerdote el 
handido; en la banquilla el poe- 
ta, de artista el zapatero; espul- 
gándose en las plazas el verdade- 
ro filósofo, y haciendo libros de 
filosofía el verdadero atorrante !... 

Nadie está en su sitio vocacio- 
nal u oficioso. De ahí el encono 
y la furia, de gatos embolsados, 
con que se: muerden y arañan 
unos a otros. Dónde está el hom- 
bre que vive ras a ras con su des- 
tino?... Ni en el trono ni en la 
cárcel! Porque deje de sufrir o 
de contradecirse, que se muera 
es un alivio. Al fin descansa! 


Si fueran anarquistas, como 
Enrique Arenas, sería otra cosa. 
Sufrirían en vida, pero alguien, 
siempre, lloraría sus muertes. Llo- 
rar a un muerto — parece menti- 
ra — es un hallazgo, una fiesta. 


Este fué un tipógrafo que lo- 
gró conjuntar la luz de su alma 
con el movimiento de sus manos. 
Vivió con una lámpara en alto; 























otros papeles que los que decían 
su ideario. Por eso, su muerte, 
ahora, nos causa un escalofrío dos 
veces mortal. Y es que en verdad 
son dos vidas que perdemos: la 
de un compañero y la de un pe- 


Los conflictos obreros que se están 
actuando intensamente en Rosario,— 
de los Tranvías, de la Refinería, de ¡a 
Industria Textil, de varios molinos, 
de los carreros, etc.,—demuestran elo- 
cuentemente, por la reciedumbre con 
que son llevados adelante, que los 
obreros han sabido aprovechar el 


ria y general. De ella han sacado, co- 
mo supremo aleccionamiento, la con- 
fianza en sí mismos, la fe única en 
su propio esfuerzo y en la solidaridad 
proletaria, y han aprendido, en la 
insuperable cátedra de la lucha mis- 
ma, el significado profundo de la ac- 
ción directa, que va más allá del re- 
chazo de los amigables componedores 
que ofrecen el arbitraje, pues impli- 
ca que la causa obrera, la entera cau- 
sa del pueblo, ha de ser tomada en 
sus manos por los propios interesa- 
dos, sin confiar su iniciativa y su 
orientación, su fuerza y su coraje, a 
la dirección de extraños, que lo son 
también quienes pretenden erigirse 
sobre el embravecido oleaje comba- 
tiente como directores de multitudes, 
en vez de mezclarse en él como una 
ola más, mucho más impetuosa y al- 
ta, como cuadra para enseñar con el 
ejemplo y orientar haciendo punta. 

Obreros de Rosario que en esta ho- 
ra siniestra de general reacción cor- 
tais la extendida sombra con la cre- 
ciente llamarada de vuestra comba- 
tiente acción: perseverad en el for- 
midable esfuerzo contra la resisten- 
cia capitalista, pero cuidaos también 
del caballo de Troya que representan 
en vuestro campo de batalla las ac- 
titudes flojas. y vacilantes de ciertos, 
numerosos por desgracia, mangonado- 
res gremiales, 

Coraje, y adelante! 





no enfiló más letras ni imprimió 
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a DONATO A. RIZZO 
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'un compañero y la de un perió- 
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ejemplo de la pasada huelga portua-' 


' pronunciarse 


DAT SITE ds A ANA LA A. ? Eros 
1 4 2 4 h- a 


[PCR RADOWITZKY. 


CONFERENCIAS ORGANIZA- 
DAS POR LA BIBL. “JUSTI- 
CIA Y LIBERTAD”, DE AVE- 
LLANEDA 
VIERNES 6, a las 17, en Lon- 
dres esq. Quiroga (Dock Sur). 
MARTES 10, a las 18,30, en 
O'Gorman y Av. Roca. 
VIERNES 13, a las 18,30, en 
_ Ameghino y O'Gorman. 





riódico. ; ' 

Enrique Arenas, de Iquique, en 
Chile, era El proletario, El surco 
y El sembrador. Era la imprenta 
anarquista. Lo era hasta para los 
pacos que ya no le concebían bien 
preso, bien mudo, bien apagado 
en su anarquismo sino metían en 
la cárcel, junto con él, sus cajas 
de tipos y su minerva. Quién sa- 
be! Les parecería que eran tan 
suyas esas herramientas, que si 
las dejaban libres iban a seguir, 
solitas, imprimiendo la Anar- 
guía... 

Vivió — no hallamos otra pa- 
labra que mejor clave y desta- 
que su fuerza para vivir y la 
nuestra para ponderarle, que és- 
ta —: vivió macanudamente. 
Como cl águila en las rocas, él 
hizo nido en su imprenta. Entre 
fierros, papeles y plomos, amó, 
engendró hijos e imprimió sus 
ideas. El taller en su cuarto; la 
euna en su taller. ¡Qué poema y 
qué drama! Quién logra atar así, 
tan ceñidamente, su mano a gu 
luz, es un hombre feliz cuya muer- 
te vale la pena llorarse. 


Sufrió como todos, de todo, mu- 
cho. Murió los otros días, tuber- 
euloso. Y nosotros, que porque 
dejen de sufrir o de macanear log 
hombres, a veces deseamos que 
revienten todos, qué tristeza más 
grande tenemos ahora! Esque 
la muerte de un anarquista tipó- 
grafo, no es una, sino dos:' la de 


dico. 
R. González Pacheco, 


Los del medio 


Los reformistas, los liberales y €s- 
pecialmente los socialistas, son lo8 
neutralizadores de la lucha a muer- 
te entablada entre las dos fuerzas 
efectivas que ocupan los dos extre- 
mos opuestos en el campo social: los 
conservadores y los revolucionarios. 
Logs conservadores, es decir, los bur- 
gueses y sus colaboradores, están a 
la defensiva detrás de sus murallas 
fortificadas; los revolucionarios, es 
decir, los hombres convencidos de 
que para solucionar los problemas 
que agobian al mundo es necesario 
abatir las murallas burguesas, son 
los que atacan, Y entre los conser- 
vadores y los revolucionarios están, 
como una masa fofa, los neutraliza- 
dores. Estos, con su actitud ambigua, 
oportunista y escurridiza, hacen el 
oficio de colchón amortiguador de los 
golpea revolucionarios en la fortale- 
za capitalista. Luego, como hay aue 
disimular, envuelven y justifican sus 
actitudes con discursos sabihondos y 
elocuentes. La habilidad de su juego 
consiste en quedar bien con las dos 
partes realmente antagónicas. Pero, 
por desgracia para ellos, esto no lo 
pueden conseguir siempre, porque 
llega una circunstancia, un hecho so- 
cial intenso, de esos que obligan a 
definitivamente por el 
privilegio o por la revolución, y en- 
tonces los reformistas, los liberales y 
especialmente los socialistas de to- 
dos los matices, se quitan la careta 
y se pronuncian por el orden. ..., bur- 
gués, que tiene en ellos a sus mejo- 
res colaboradores. 

Aquí, en la Argentina, y en todas 
partes, los hechos cantan.. 


nos! 


El hombre moralmente agusanado 
puede tener una apariencia sana, 
fuerte y satisfecha, Puede tener una 
cara somrosada como manzana ma- 
dura, Y, sin embargo, como ésta 
cuando €s nido de gusanos, está el 
alma, el interior del hombre agusa- 
nado: vacío'y hueco a fuerza de agu- 
jeros. Los gusanos le han devorado 
la pulpa tierna del alma; lo han des- 
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EL FASCISMO EN EL BANQUILL 


Una visión objetiva y somera de la 
situación italiana la da el compañero 
Lucio Nordstern en “L'Adunata”, de 
New York. “El régimen político — 
dice -- se manifiesta bajo tres for- 
yhxé: to.-el terror, ejersido por medio 
Ce leyes excepcionales sobre la segu- 
ridad del Estaán, el espionaje organi- 
zado y la aceión extralegal de bandas 
punitivas; 20. la demagogía socarrcha 
del corporacionismo (pactos de tra- 
hajo, “Carta del Lavoro”, etc.) y de 
las providencias legislativas (rebaja 
do alquileres, asistencia a la mater- 
nidad, apoyo a iniciativas artísticas, 
literarias, científicas, deportivas y al- 
guna otra cosa debidamente infiada) ; 
30. el reclutamiento de le juventud en 
las milicias y ¡el cuidado constante 
para atraerla con todo género de ex- 
pedientes y educarla meticulosamente 
a tal fin desde la cuna. 

“Estos son los pilones máximos en 
que se apoya el edificio fascista. Na- 
turalmente otros factores existem, La 
iglesia; la gran industria subvencio- 
nada por el Estado; los terratenien- 
tes salvaguardados por la política as- 
tutamente rural del gobierno, etc., 
etc.” 

El principal de todos es, fuera de 
duda, el régimen de terror, que si es 
superlativamente cruento en sus for- 
imas legales — llamémoslas así — su- 
pera todo horror con los actos cum- 
plidos en las cárceles y fuera de ellas, 
por las autoridades y los fascistas, que 
el partido gobernante pretende inútil- 
mente disimular. De él nos ocupare- 
mos ahora. : 


EL TRIBUNAL ESPECIAL 


El órgano más importante del te- 
rror legal es el Tribunal Bspecial, 
creado por real decreto después del 
batentado de Zamboni en 1926. Es el 
órgano por excelencia de la represa- 
lía de los “camisas negras” y de la 
protección del rey y del duce. Su ju- 
risdicción cemprende los delitos con- 
tra la seguridad del Estado y contra 
la vida del rey, de su heredero y del 
jefe de gobierno, pero en la práctica 
son sometidos a su consideración to- 
da índole áe procesos, cuando así con- 
viene a sus fines de represalia. Fué 
inaugurado el 1.7 de febrero de 1927, 
y desde esa fecha ha condenado a 
millares de hombres y mujeres, a mu- 
chos de ellos por motivos falsos o ni- 
mios, a penas enormes, que alcanzan 
en total la espantosa cifra de varias 
decenas de siglos. Lucetti.y Zanibo- 
ni, que intentaron eliminar a Musso- 
lini, fueron condenados también por 
ese Tribunal, que está facultado para 
dictar condenas a muerte. Hasta aho- 
ra no ha pronunciado ninguna, pero 
ya se la descuenta para los procesa- 
dos por la bomba de Milán, a menos 
que el clamor de la conciencia uni- 
versal no lo impida. 

Imposible reseñar, ni aun en un nú- 
mero dedicado a ello por entero, la 
crecida cantidad de condenados por la 
enconada represalia del Tribunal Es- 
pecial. Pero basta presentar las con- 
denas sancionadas en estos últimos 
meses, para reconstruir mentalmente 
las enormidades verificadas por ese 
tribunal en toda su terrible actua- 
ción. si 

El mes de Abril del cte. año. se 
inicia con las siguiéntes condenas dic- 
tadas el día 3: Humberto Ghini, de 
Polonia, Juan Grilli, de Sa Alberto 
(Ravenna) y Vicente Morellato, de 
Vicenza, acusados de haber conducido 
una tipografía clandestina a Milán, 
habiendo declarado ser. comunistas, 
aunque negaron haber hecho funcio- 
nar la imprenta, fueron condenados a 
7 años de reclusión y 3 de vigilancia 
cada uno. Vicente Baldazzi, republl- 
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truído, fibra a fibra, los centros sen- 
sibles y motores. Y el hombre que- 
da sin antena receptora para las vo- 
ces del siglo; sin caja de resonancia 
para los sentimientos solidarios y 
sin nervios para la acción. Queda 
como un lastre de corcho, como un 
estorbo en el camino de los lucha- 
dores. Porque él no puede soñar en 
ningún porvenir, ni cree en la supe- 
ración del hombre, ní le importa na- 
áa de lo que nc le atañe de cerca en 
cug funciones vegetativas. Es peor 
que un muerto, porque no está deba- 
jo, sino sobre la, superficie de la tie- 
rra. Es peor que una piedra inerte y 
que una charca cenagosa el hombre 
agusanado por el escepticismo, la. in- 
diferencia y la neutralidad ante la 
vida, que es y será siempre lucha 
constante. Que se entrega y se en- 
tresará siempre a los Iluehadores. Y 
a los luchadores les está reservado 
el trabajo Eigiénico de meterle fue- 
zo a la gusanera, ¡Con el calor del 
entusiasmo y la llamarada del ideal! 

Y surgirá de la gusanera una luz 
más viva y brillante que las alas del 
gusano transformado en mariposa... 


Silvio Civale 
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las presunciones respecto a los 
últimos en Buenos Aires, la san 


magnitud de su crimen, como la 
ron, aquellos atentados, rebotes 


vale a una acusación contra el f 


qué se hace presente en todos el 
años de agonía de un pueblo y de 


Como quiera que estuvieran enderezadas, en la opinión pública, 


posibles autores de los atentados 
ción de todas las conciencias se- 


ñalaba al fascismo, con una unanimidad que da la medida de la 


causa provocadora, de la que fue- 
no ciertamente inesperados. La 


misma espontánea sospecha acerca de su índole antifascista equi- 


ascismo. ¿Por qué, al saber de la  ' 


explosión en casa del verdugo Elliot, revivió el pensamiento los sie- 
te años de agónia de Sacco y Vanzetti y su terrible muerte? ¿Por 


escalofriante recuerdo de los siete 
los innumerables estragos y muer- 


tes, ante la explosión del Consulado italiano? Ese recuerdo, que gra- 
vita dolorosamente en los corazones, todo lo explica: desde la se- 
rena venganza hasta la represalia ciega; desde el odio iluminado 


hasta la cólera inconsciente. 

Por eso, el fascismo ha sido 
El, es el reo que estaba y está en 
el tribunal de la conciencia popu 
denado por el veredicto popular. 


el blanco de todas las condenas. 
el banquillo de los acusados, ante 
lar; él, el responsable; él, el con- 
Para ello, no fué menester requi- 


sitoria alguna, ni la imposible enumeración de todas las víctimas. 
Bastaba, para él caso, la sensación de horror, próxima o lejana, 


pero no menos honda, suscitada 


en las conciencias honestas, a 


través de todo el mundo, por la ferocidad fascista. 
Pero nosotros queremos acentuar esa sensación de horror, pa- 


ra levantar más alta y más firm 


e la protesta solidaria, ahora que 


la pena de muerte se cierne sobre seis inocentes a raíz de la bomba 


de Milán. Ror eso trazaremos un 


cuadro, pálido e incompleto siem- 


pre, de la situación en Italia, a través de la mención de algunas de 


sus víctimas. 





consejero municipal, había emigrado 
| de Milún, donde ejercía de comoerejan- 
te, y se había refugiado clandestina- 
: mente en Francia. Para arreglar sus 
asuntos, volvió a Milám clandestina- 
mente y fué arrestado el 28 de fobre- 
ro por denuncia de un fascista «de 
quien era acreedor. Nada se sabe de 
las torturas que sufrió en prisión, pe- 
ro de su gravedad da idea la noticia 


' transmitida «a la familia, con el acos- 


| tumbrado retardo, después de haber 
¡ cremado el cadáver: so había suicida- 
| do. Igual fin tuvo, en la noche del 20 
de Abril, en la cárcel dé Marassi 
(Génova) José Riva, empleado de la 
| Delegación Comercial Sovietista, de- 
| tenido a comsecuencia de la arreada 
! general realizada a raíz del atentado 
de Milán. 
í Se sospecha, fundadamente, que 
¡son numerosas las victimas que han 
sido ultimadas en represalía de esa 
¡ explosión. Noticias terribles pasan de 
| boca en boca y ponen el espanto en 


- ¡la dolorosa expectativa general. Se 


' sabe, por lo menos, de ocho muertos, 
| entre ellos un compañero nuestro, de 
| Clivio, llamado Gatti. ¡Cuántas serán 

las víctimas cuyas torturas y cuya 
¡ muerte son sepultados en el silencio 
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cano, de Genzano (Roma) a 5 años 
de reclusión y 3 de vigilancia por ha- 
ber recibido y transmitido socorros a 
la familia de Gino Luceti. 

Y continúa los días snbsiguientes 
con estas otras condenas: 

Arusados de haber reconstituído y 
dirigir la federación comunista de 
Milán, son condenados: Juan Parodi 
(confeso) a 21 años y medio de re- 
clusión; Vignocchi di Peggio Renatico 
(confeso de ser comunista) a 14 años, 
y, el estudiante Alfredo Spinelli a 16 
años y 8 meges. 

Leomardo Leopizzi mazziniano, re- 
empatriado en octubre de 1927, es 
condenado a 6 años y 11 meses de re- 
clusión, por haber sido redactor de 
“Il Corriere degli Haliani”, de París, 
aunque se declaró arrepentido. 


José Campora y Eliseo Casini, acu- 
sados de conspiración y de instiga- 
ción a la guerra civil, son condenados 
a 4 años y 2 meses y 38 años y 3 meses 
de reclusión, respectivamente. 

Los estudiantes Velio Spano y Fe- 
licita Ferrero, acusados  respectiva- 
mente de propaganda subversiva y de 
haber recogido fondos pro víctimas 
políticas, a 4 años y 2 meses de re- 
clusión el primero, y a 6 años la se- 
gunda. 

Los hermanos Victorio y Aldo Da- 
1'Armi a 2 años y medio y a 2 meses 
respectivamente, por haber mandado 
el primero a su hermano residente en 
Francia noticias perjudiciales a la 
nación, y por haber introducido el 
segundo ejemplares de diarios anti- 
fascistas del exterior. 


Girolamo Fogatti y Alfredo Bonza- 
ni, acusados de haber hecho propa- 
ganda subversiva, aunque negaron va- 
namente haber pertenecido nunca a 
ningún partido, fueron condenados a 
6 y 5 años de reclusión respectiva- 
mente, 

Leonardo Nissi, de Trieste, ex-or- 
ganizador, a 5 años de reclusión, por 
tener en su poder carnet de la “Conf. 
Generale del Lavoro” para 1927. 


Ambrosio Moneta, de 53 años, y 
Carlos Beltramini, de 42, a 5 años de 
reclusión y 1 año, respectivamente, 
por difundir un periódico comunista. 


Vicente Zeppa, Gaetano Caiani y 
Albino Nicoli a 5, 5 y 1 año de reclu- 
sión, respectivamente, por incitación 
a la guerra civil. 

Carlos Cernetti, a 2 años y medio 
de reclusión, por haber dado a leer 
un periódico comunista a un compa- 
ñero de trabajo. 

Marcelo Gornietro y Gino Guintava 
lle, de Milán, acusados de conspira- 
ción, incitación a la guerra civil y a 
la insurrección armada, a 4 años de 
reclusión y a 1, respectivamente. 

Mario Molteni, Angel Rainoldi y 
Pedro Zanoni, obreros de Milán, acu- 
sados de conspiración y de instiga- 
ción a la guerra civil, a 7 años y me- 
dio de reclusión el primero y a 2 años 
los otros, y encima 3 años de vigilan- 
cia para los tres. 

Libero Stagnctii y Angel Scucchia, 
de Roma, acusados de conspiración y 
propaganda subversiva, a 1 año y 3 
meses de reclusión, y 6 años y 3 me- 
ses, respectivamente. 

Antonio Dell'Aglio, de Borgo San- 
t'Agata (Imperia) acusado de haber 
conspirado con personas desconocidas 
contra los poderes del Fstado, a 7 


años y medio de reclusión y 3 de vi- 


gilancia especial, 


Con ser tantas y tan mostruosas, 
no son éstas todas las condenas san- 
cionadas en el solo mes de Abril de 
1928, sin contar las que dictan, sir- 
viendo a idénticos propósitos de re- 
presalia, los tribunales penales comu- 


- N€8. 





En un solo día — el 4 de mayo úl- 


del terror colectivo! 


timo — el telégrafo informaba de las ¡ ¡Oh! martir de Chicago, joven Ling, 
siguientes condenas, cuyo número y ¡en esta hora terrible evocamos tus 
enormidad puede dar una idea del: palabras: “Ya que la infamia llega 


régimen de terror reinante en Italia: 


El tribunal penal de Novara conde- 
nó a Antonio Pasquino a 4 meses y 
10 días, y a su hermano José a 50 
liras de multa, por gritos sediciosos. 
El de Roma condenó a José Colora- 
bo a 5 años de reclusión y 3 de vigi- 
lancia, por conspiración. El de Géno- 
va condenó al antifascista Peschera a 
7 meses por difamación del gen. 
Gritti. 

El tribunal especial de Roma conde- 
nó al carbonero Schiavi a 2 años de 
reclusión y 2 de vigilancia por cons- 
piración, y a 5 años de reclusión y 
3 de vigilancia a Benedetto Vai, por 
haber distribuído prensa comunista. 

La mujer de Renato Racchetti, pró- 
fugo en Bruxelas, fué arrestada por 
mantener correspondencia con su ma- 
rido. 

418-obreros de Uboldo comparecie- 
ron ante el tribunal de Saroldo en 
Agosto de 1927. Fueron condenados 
92. s 

En 24 horas, cientos de años de pri- 
sión. Tal es la siembra de odios que 
realiza el fascismo. ¡Como para 
asombrarse después de las explosio- 
nes que provoca! 


LOS “SUICIDIOS” 


Hasta ahora, dijimos, no se ha dic- 
tado ninguna condena a muerte, pero 
se han ejecutado muchas, innumera- 
bles, sin sanción de tribunales, pero 
no menos por eso por voluntad del 
más alto poder. La muerte ante el 
pelotón de ejecución es una pena en 
mucho inferior a la infligida a esas 
otras víctimas que, a travég de una 
serie inenarrable de torturas, perdie- 
ron la vida, o la razón, como muchas 
otras. 

La suerte de Gastón Sozzi ilustra 
siniestramente al respecto. En 1922, 
a raíz de una áspera lucha sostenida 
contra los fascistas, fué acusado de 
homicidio. Se refugió en Rusia, de 
donde regresó a Italia en 1924 por ha- 
ber sido absuelto en la instrucción 
del proceso. En el otoño de 1927 fué 
detenido en Milán y trasladado lue- 
go a la cárcel de Perugia, donde fué 
encerrado en una celda subterránea. 
Allí se dirigió el general Ciardi, del 
tribunal especial, para interrogarlo. 
Sozzi se encerró en un digno silencio. 
Desde entonces comenzó su calvario: 
puñetazos, puntapiés, apaleamientos, 
todos los grados de la más refinada 
tortura. Y así continuó durante log 
meses de diciembre y enero últimos, 
hasta que a principios de febrero log 
verdugos le hicieron, durante una se- 
mana entera, inyecciones de tintura 
de yodo pura en el intestino grueso, 


| Cuatro meses después de la trage- 


hasta el rincón del giobo, será preci- 
so que el estallido llegue hasta el 
cielo!” El fascismo está obrando pa- 
ra que así sea. 








De Bolivia 
La Vida del Grupo “La Antorcha” 


1923 - 





La tragedia minera de Uncía del 


año 1923 había llevado al ánimo de ' 


los trabajadores cierto temor que Jeg 
impedía hacer pública su protesta 
contra eWa; no podían manifestar su 
dolor, porque el estado de sitio de ese 
entonces impedía cualquier demostra- 
ción de sentimiento en pro de los caí- 
t 


dos. Hasta los mismos elementos go- : 


cialistas que desde años atrás hacían 
alarde de sus ideas, en los momentos 
de peligro, en lag horas en que de- 
bían hacer oír sus voces potentes en 
días de elección, 
bardemente poseídos de un miedo 
mujeril, nada dijeron cuando morían 
trabajadores barridos por la metralla, 


crucis del proletariado minero de Un- 
cía on los días del despotismo. de ' 
Bautista Saavedra. La cobardía ha- 
bía hecho presa en casi todos. 


De continuar así aquel estado de; 
lemor, la masacre habría sido sepul- 
tada en el olvido. Pero entre la ju- 
ventud obrera úe los talleres hubo 
almas que pensaban y sufrían el do- 
lor del pueblo minero que regó con 
su sangre el campo mismo de sus 

fatigas diarias por pedir más pan y 
| un poco más de justicia a sus crueles 
¡ expoliadores, y acordaron organizar- 

se en grupo con el objeto de levan- 
tar el espíritu de los trabajadores y 
| denunciar ante ia conciencia obrera 
¡ del mundo el horrible crimen consu- 
| mado por un lugarteniente del tirano 
; Saavedra, el tristemente célebre te- 
niente coronel José Ayoroa V. 








gla, el 9 de Septiembre de 1922, se 
organizaba en La Paz, en el asiento 
mismo del despotismo, el grupo de 
propaganda libertaria “La Antorcha”, 
integrado por diez compañeros, en- 
tre ellos la compañera Domiltila Pa- 
reja (hoy fallecida), luchadora de 
verdad, que supo llevar su aliento 
a los centros obreros, y sufrió las 
persecuciones de la tiranía; modesta 








enmudecieron co- 


, econ el ejempio. 
ni tampoco fueron capaces de denun-, desinteresada, 
ciar ante el mundo la horrible vía! despertar el encono de los elementos 
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aniquilar, por cuya “razón” Se ey 
ñó con las víctimas que la tr 
había puesto en sus manos. 
Ni una voz de solidaridad go 
en esos momentos; solamente la Pre 
sa libre de América y Europa Tech 
maba a los suyos y condenaha , 
cruel reacción del sombrío gobie 
de Bautista Saavedra contra los ty, 
bajadores propagandistas del idea] q 
redención humana en la vasta pj 
cio andina que se extiende en ej ' 
razón de la América hispana, Ni w 
quejido tampoce de los presos, con 
secuentes con sus ideales y firmes , 
el dolor. Sólo se veían, en las pue 
tas policiales, ancianas y niños asi 
dos de los barrotes, reclamando a Ip 
suyos que sufrian por haber sido hy 
nos soñadores y rebeldes. La cir 
lación del manifiesto recordatorio del 
primer aniversario de la masacre q 
Uncía se había detenido, pues, co 
este suceso y la agrupación cerró y 
ciclo heroico, hasta rermacer hoy qj 
con nuevos elementos dispuestos ', 
seguir por el camino abierto por Ja 
antigua y batalladora agrupación ji. 
bertaria “La Antorcha”. 
Manco Kapac, 


ANRELOSDRTES IPC SCOLOTISG TOR 
“EL HOMBRE DE LA 
PLAZA rUBLICA” 


En pleno éxito, dejó de ser repre. 
sentada esta obra del compañero Gon. 
zález Pacheco, cuando todo hacía 
presagiar, por los ininterrumpidos lla. 
nos de la sala en sus sucesivas re. 
presentaciones, que éstas sobrepasa 
rían las obtenidas el año anterior por 
“A Contramano”. Pero el evidente 
propósito de la empresa y la direc 
ción del teatro “Buenos Aires” de en. 
terrar cuanto antes la Obra, por vaya 
a saber qué razones, no observando 
con ella la rotación natural de los eg. 
trenos y reduciéndola a la peor sec 
ción, determinó al autor a retirar a 
la compañía su obra. Ahí tienen ex- 
plicado, los compañeros que nos pre 
guntan, el por qué del precipitado re- 
tiro de “El Hombre de la Plaza Pú- 
blica”, que será próximamente edi. 
tada por “La Antorcha”. 


DIVERCIONES SOVIETISTAS 


_Los' peregrinos que retornan de la 
U. R. S. €. (Unión Republicana Yo- 
cialista Soviética) nos quieren hacer 
creer que bajo el signo del martillo y 
de la hoz, se puede decir todo lo que 
se quiere... y el reíto. En verdad no. 
existe régimen más inquisidor ni que 
sea más entrometido con lo que no 
le importa que el “govietismo”. 


acia 


Por eso ocurre que en Rusia no se 
puede poner a los niños más que los 
nombres autorizados por el gobierno. 
Es para reventar de risa, pero es así. 


Y es el mismo Comisariado del In- 
terior el que publica esta lista! 


En fin, queda todavía donde elegir. 
Entre los nombres masculinos permi- 
tidos figura: Barricada, Rason, Ko- 
mintern (!), Radio, « Taylor, Kean, 
Desmolins, Spinosa, Lincoln, Bakune 
(deformación del nombre de Baku- 
nin), Irotz, Nokrass, Koszuchko, Co- 
lombo, Voltaire, Graco, Spartaco, ete.; 
y entre log femeninos: Barricada, 
Proletera, Ninel (anagrama de Le- 
nin), Lunatchara, Academia, Amnis- 
tía, Lauresa, Darwina, Bebelina, Nau- 
sarfa, etc. 


Amnistía es un lindo nombre, segu- 
ramerte, pero sería preferible que en 
lugar de clasificarlo entre los nom- 
bres autorizados, el gobierno soviéti- 
co amnistiara realmente a los prisio- 
neros políticos que pululan en aquel 
país encantador. Sería menos diverti- 
do, no hay duda, pero un poco más 
humano. 

Cándido. 

De “Ven dehors”. 


1924 


ideológico del comunismo anárquico. 


En poco tiempo “La Antorcha” se 
puso en comunicación con todos los 
periódicos y agrupaciones afines del 2 
mundo entero de quienes recibía ma- Sociales ' 
terial de propaganda que iba a las Este Comité há puesto en circula: 
¡; manos ávidas del trabajador. Qué sa- | “ión una gran rifa a su beneficio, que 
, tisfacción cuando vefamos reprodu:| Se Sorteará por la jugada de Navidad 
' cido el famoso elicé de la masacre de la Lotería Nacional, con los sk: 
de Uncía en el que aparecían asesi- | Suientes premios: 
nados algunos compañeros víctimas | 1% Premig. Una máquina 
de la metralla, como un anatema a la | 4!8mana “Neuhman” . . . 

iranía de Saavedra; qué consuelo 2o. Premio, Una cama de 
cuando voces amigas de allende los |  Pronee de 2 plazas .... » 
“mares y las fronteras nos conforta- | 99 Premio. Un traje para 


ban en muestra labor y mos alentaban |, *9Mbre o mujer. ....» 
Como toda lahor|*%- Premio. Una carabina 


la agrupación debió Winchester con 100 cartu- 


Comité Pro Presos 


o A eS ” 150. 
conservadores y de los impotentes | 9* fos e Es cabro y La 
que merodeaban en las sociedades Tierra (E. Reclús) .... , 90. 
obreras y procuraron perder al gru- 60. Premio. Una pistola Star 
po, aunque sea recurriendo a las más] “0% dos eargadores . . . , 70.— 


bajas infamias, que culminaron el 4|70. Premio. Libros de diver 


de Junio de 1924, en el primer ani-| $98 autores a elección . . , 50.— 
versario de la tragedia de Uncía. 80. Premio. Un reloj pulsera 
; para mujer .......p» 2 
He aquí el suceso extraordinario 90. Premio. Un reloj bolsi- 
en la vida de “La Antorcha” que vi- llo para hombre ...... 95. — 
no a poner término a su corta pero| 490, Premio. Un reloj Sut > 
focunda vida revolucionaria, la jri- ra para mujer ....... 2. 
mera en la región boliviana. 110: Premia, Un mej SUN: : 
Por acuerdo de los componentes de llo para hombre . ... PA 
la agrupación se decidió lanzar una 120. Premio. Un O 
serie de manifiestos sobre cosas de PR do A 


Bolivia y dando cuenta al pueblo de 
las efectivas labores de la propagan- 


da, y tratando, además, de orientar a = 4 
los obreros en las ideas libertarias. 140 Premio, Un almohagón qe fanta 


El primer manifiesto circuló el 10. del *a (donado), 

Mayo de 1924, el segundo debía apa-| 159. Premio. Un almokadón de seda 
recer el 4 de Junio del mismo año; | (donado). , 
pero no fué posible, a pesar de haber] Serán agraciados los poseedores “9 
estado lista la edición una semana | 198 "Úmeros que coincidan con 13 
antes, porque ocurrió el siguiente ca- cuatro últimas cifras de los 15 pr 
so sugestivo y que denota hasta don- | M9T0S premios de dicha jugada. Pre" 


de llega ia maldad de los hombres | “0 de la boleta $ 0.50. Pedidos % 
dcminados por el sectarismo y la en- José Vela, Loria. 1194, Buenos Aros. 


vidia .. 


130. Premio. Un mate de plata (do 
nado). 





En la asamblea de delegados re 
lizada el 23 del corriente, se resolvió 
designar como nuevo secretario al 


Cuatro días antes de la aparición 
del manifiesto, un compañero del gru- 
po en su ingenuidad había tomado 


que lo redujo a una sola grande Ma: | y sencilla militante de la Anarquía, 
ga. Agonizante, se le ofreció la liber. , 4UC contrastaba notablemente con 
tad inmediata y 5.000 liras mensuales las femenistas de plazuela, que. re- 
a condición*de entrar al servicio de' claman graciosamente el voto para la 
la policía. Negarse significaba ser mujer y un puesto en el parlamento, 


logs ejemplares de uno de los paque- 
tes para entregarle uno a un compa- 
ñero, Lnis Navarro, quien lo devolvió, 
y otro fué a dar a manos socialistas, 
el mismo qúe se perdió; un día des- 


camarada César A. Balbuena. En el 
próximo número de “La Antorcha” 
informaremos más detalladámente 4 
los camaradas sobre otras importan: 
tes resoluciones tomadas por acuet- 
do de asamblea. 


A .. j — A 


muerto. Y Sozzi se negó. Y en la no- 
che del 6 al 7 de febrero fué ultimado 
en su celda, en plena floración de su 


inflexible entereza heroica, 


Después... lo de sie 
Ma fá informada, muuckos los des 
do, como se dijo también de Pirola y 
de Antonio Sanvito, cuyos asesinatos 
en la prisión de Milán se ocupó Bar- 


busse en el informe que publicamos | 


en nuestro número anterior. 

Se sabe ahora de dos nuevas vícti- 
mas, también “suicidados”: Augusto 
| Ruggieri y José Riva. El primero, ex- 





juventud — tenía 25 años — y a bajo, que consistía en llevar al hogar 
teniendo hasta el último aliento su! 


mpre: la fami- | 1As almas que sufren saben dar. 


Organizada asi, la pequeña agrupa- 
ción an número pero grande en pro- 
yecciones, se empezó la obra, el tra- 


proletario el pan para alimentar el 
cerebro y los sanos consejos que sólo 


12, ¡cn los primeros momentos los entu- 
pués, de que Sozzi se había suicida-! siasmos no decayeron; pero después ' 


cinco miembros desertaron ante la 
magnitud de la cruzada, aconsejado: 
sin duda por el miedo y la cobardía, 
quedando reducido el grupo a cuatro 
hombres y una mujer, firmes como 
una roca, desafiando las olas de la 
reacción y dispuestos a llevar ade- 
lante la propaganda del evangelio 


A 


; Me rigurosa incomunicación: 


pués la policía iniciaba la caza de Tomen nota los camaradas del cam 
los componentes de la agrupación; | hio de secretaría. Valores y giros 2 
tres de ellos y la compañera Pareja | 10g6 Vela, Loria 1194. 


fueron reducidos a prisión. 
de EZ de MITA e e AA O A ED. e A TA A IS 


Por la libertad 
los resi A A A O, PA A 
tantes siguieron' camino del ps, - My ion Nado WwIizKy 


miento a las más apartadas y mortí- 
feras regiones del país. Solamente 
uno de los Miembros estuvo libre de mité de Agitacion 
las garras policiales, viviendo fugiti- 


vo, de lugar en lugar, seguido por en Olavarr ía y Álm Brown 
los feroces persecutores desatados y' el Domingo 8, a las 15,30 


por el tirano Saavedra, quien en su A 
locura se figuraba una vasta organi- Hablarán los comp. T rivino, 
Ramos, Ortuzar y Aguzzl 


La compañera y un compañero fue- 
ron libertados después de ocho Cías 


Mitin Organizado por el Co- 


zación internacional que había que 
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Anarquismo y Socialismo Estatal 


(Conclusión) 

Por estas y por otras razones más, Proudkon y Warren hallaron in- 
suficiente todo plan que se propusiera Im apropiación del capital por la 
gociedad. Pero, aunque se oponían a la secialización del capital, querían 
socializar sus efectos, haciendo su uso beneficioso para todos, y no, como 
actualmente, para enriquecer a unos pocos manteniendo en la miseria a 
la mayoría. Y cuando comprendieron el problema con toda claridad, vie- 
ron que eso podía lograrse sometiendo el capital a la ley natural de la 
competencia, de modo que su uso fuera gratis, o sea que bajara hasta el 
precio mismo de costo, — no dando así lugar al interés ni a la usura y 
retsibuyendo sólo los gastos incidentales de sm manejo y transporte. Por 
eso levantaron el estandarte de la Absoluta Libertad de Comercio; liber- 
tad de comercio interior y exterior; la lógica continuación de la doctrina 
manchesteriana; la ley universal del laissez faire. Bajo esta bandera 
combatferon todos los monopolios; tanto el todopoderoso de logs Socia- 
listas Estatales, como los distintos monopolios que ahora predominan. 

De estos últimos ellos señalaban cuatro de fundamental importancia: 
el monopolio del dinero, el monopolio de la tierra, el menopolio de las 
tarifas y el monopolio de las patentes, 

El primero en importancia por sus pésimas consecuencias era el 
monopolio del dinero, que consiste en el privilegio concedido por el Es- 
tado a ciertas personas, o a individuos que poseen cierta clase de pro- 
piedades, de emitir los valores circulantes (moneda); privilegio que ac- 
tualmente se halla reforzado en este país por un impuesto nacional del 
diez por elerto sobre todo aquel que quiera suministrar un valor de cir- 
culación, y por leyes del Estado que castigan criminalmente cualquier 
emisión de moneda corriente. 

Se denuncia que a favor de este privilegio, sus usufructuarios contro- 
lan la tasa del interés, de la renta, que extraen en alquileres, y de los 
precios de todos los artículos, — directamente la primera e indirectamen- 
+a la segunda y tercera. 

Porque si los negocios de bancos — dicen Proudhon y Warren — fue- 
ran libres para todos, entrarían a él cada vez más y más personas, hasta 
que la competencia llegaría a ser tan intensa y viva que el préstamo en 
dinero na podría exigir intereses, o sea que el precio de esos préstamos 
bajarían hasta su costo natural, que, como lo demuestran las estadísti- 
cas, no pasa de tres cuartos o uno por ciento. En tal caso, miles de gen- 
tes que ahora se ven desplazadas y acobardadas de los negocios por los 
intereses elevados y ruinosos que deben pagar por los capitales con que 
inician y prosiguen sus operaciones, tendrían abierto el camino y remo- 
vidos los obstáculos que antes lo cerraban. Si tuvieran una propiedad, 
bajo cualquier forma, que no desearan convertir en dinero vendiéndola, 
un banco se las recibiría en garantía a cambio de un empréstito por una 
suma equivalente de sus valores mercantiles concedida a un descuento 
(interés) inferior al uno por ciento. Si no tuviere una propiedad, pero 
en cambio fuera industrioso, honesto y capaz, le sería fácil en general, 
obtener pagarés individuales endosados por un número suficiente de per- 
sonas conocidas y solventes; y con esos documentos negociables le sería 
igualmente fácil conseguir un préstamo en un banco bajo los mismos 
términos favorables. De ese modo el interés caerá definitivamente. Los 
bancos no prestarán capitales precisamente, pero harán negocios con el 
zapital de sus clientes, negocios que consistirán en cambiar el crédito co- 
mocido y ampliamente disponible de los bancos, por el desconocido y no 
utilizado, pero igualmente bueno, de los clientes, a un precio nunca su- 
perior al uno por ciento, no en concepto de interés por el uso del capi- 
tal, sino como retribución por los trabajos de sostenimiento del banco. 
Esta facilidad en la adquisición del capital daría un impulso nunca visto 
2 los negocios y motivaría en consecuencia una demanda de trabajo sin 
precedentes, — demanda que estaría giempre en exceso sobre la oferta, 
justamente lo contrario de las condiciones actuales. Se tendrá entonces 
lo que decía Ricardo Cobden: que cuando dos obreros están ante un pa- 
trón lossalarios bajan, pero cuando dos patrones están ante un obrero, el 
salario sube. El trabajo estaría en condiciones de imponer sus salarios, 
y podría así asegurarse su retribución natural, e sea su producto íntegro. 
El mismo recurso que derrumba el interés elevará los salarios. Pero esto 
no es todo. La baja traerá otres beneficios. Porque los comerciantes, en 
lugar de comprar artículos caros a crédito, tomarán dinero de los bancos 
a menos del uno por ciento, comprándolo a bajo precio para los pagos, 
y por consiguiente reducirá a sus clientes los precios de sus mercancías. 

Lo mismo ocurrirá con la renta que se saca por concepto de alquile- 
res. Porque nadie que pueda conseguir capital al uno por ciento para 
edificar una casa propia consentirá pagar renta al propietario a un tanto 
por ciento superior a aquél. Tal es el cuadro de las reivindicaciones sos- 
tenidas por Warren y Proudhon como consecuencia de la simple abolición 
del monopolio del dinero. . 

El monopolio de la tierra ocupa el segundo lugar en importancia. 
Sus malos efectos se ven principalmente en los países que, como Irlan- 
da, son exclusivamente agricultores. Ese monopolio consiste en la auto- 
rización y defensa que presta el Estado a los poseedores de títulos de 
tierras que no se apoyan en la ocupación y cultivo personales. Era evi- 
dente para Proudhon y para Warren que cuando la sociedad dejara de 
proteger a los que no ocupaban y cultivaban personalmente la tierra, la 
renta territorial desaparecería y la usura habría perdido un sostén más 
de su mantenimiento. Sus actuales continuadores están dispuestos a mo- 
dificar parcialmente este punto de vista, admitiendo que la reducidísima 
dorción de renta territorial debida, no al monopolio, sino a la superiori- 
dad de tierras y solares, continuaría existiendo por cierto tiempo y tal vez 
dara siempre, aunque tendiendo constantemente a un mínimo bajo con- 
diciones de libertad. Pero la desigualdad de las tierras (por su colocación, 
calidad, clima, etc.) que dá origen a la renta territorial, del mismo modo 
que la desigualdad en los talentos o de las capacidades que origina la 
tenta de la habilidad,.no es un motivo de alarmas serias ni para los más 
recalcitrantes enemigos de la usura, porque su naturaleza no es la de 
un germen del que pueden brotar otras desigualdades más graves, sino 
la de una rama marchita que al fin debe secarse y caer. 

En tercer lugar tenemos el monopolio de las tarifas, que consiste en 
Mantener los productos a precios elevados y bajo condiciones desfavora- 
bles castigando con el impuesto a quienes fomenten los bajos precios y 
las buenas condiciones. El mal que motiva este monopolio debe con más 
“erdote, como sostiene igual derecho a ser o elegir su propio médico.' 
A bagar no precisamente por el uso de capital sino por el mal uso del 
Wismo. La desaparición de ese monopolio tendrá por resultado una no- 
table reducción en el precio de todos log artículos, y en consecuencia 
Wa economía para los trabajadores que los consumen, a la vez que será 
Un paso más en el propósito de asegurar al obrero su salario natural, 
Su producto íntegro. Proudhon admitía, sin embargo, que abolir este mo- 
Vopolio sin abolir antes el monopolio del dinero sería una política cruel 
Y desastrosa; primero, porque el daño que causa ya la escasez del di- 
Mero, originado a su vez por el monopolio del mismo, se intensificaría aún 
Más por la exportación de la moneda que provocaría el exceso de las im- 
Dortaciones sobre las exportaciones, y luego porque aquella parte de tra- 
bajadores del país que ahora emplean las industrias protegidas se vería 
Abandonada a la desocupación y a la indigencia sim el beneficio de la 
demanda insaciable de trabajo que un régimen de competencia moneta- 


Ma crearía. Libertad de comercio y de emisión en el interior y para 


todos los habitantes del país, tal era el punto en que Proudhon insistía, 
Como condición pr 


vía a la Mhertad de comercl con países ex: 


cin ertapinn 
Dido Leoni 4 


Waujeros. . ¿ 

Por último, en cuarto lugar, el monopolio de las patentes, que con- 
Siste en proteger a los inventores y autores contra la competencia por 
Un período suficientemente largo como para permitirle arrancar al pue- 
blo una remuneración excesiva y enormemente desproporcionada al tra- 
bajo que le requirieron sus servicios, o en otras palabras, en dar a al- 
sUnas personas un derecho de propiedad por un término de años sobre 
Wa cosa, y el poder y la facultad de extraer un tributo a los demás por 
el uso de esa riqueza natural que debría estar abierta para todos. La 
Supresión de este monopolio infundiría a sus aprovechados explotadores 
€l saludáble temor a la competencia que los obligará a conformarse con 


por B. [R. TUCKER 


jos o de otro modo le han ayudado en la tarea, ne participan del pesimis- 
mo de Tucker. Al revés de é], han estado en íntimo contacto con la vida 
industrial y comercial de Estados Unidos durante las dos décadas pastídas 
una retribución por sus servicios igual a la que. otros trabajadores teci- 
ben por les suyos, y a asegurar y protejer esa retribución o salario ofre: 
ciendo sus productes y su trabaje a precios ten reducidos que el ramo 
de su negocio no despertaría la: tentación de los competidores. 

El desarroWo del pregrama económico consistente en la destrucción 
de estos monopolios y mu sustitución por” la más amplia y libre eompe- 
teneia, condujo a sus autores a la comprensión del hecho de que todos 


sus pensamientos reposaban sobre un principio fundamental: la libertad - 


individual, el derecho a regir sus propios destiros, a su soberanía, el 
derecho a sus productos y el derecho también a resistir y a rebelarse 
a las imposiciones de la autoridad. l 

_Así como la idea de quitar el capital a los poseedores particulares y 
hacer de él una propiedad del Estado puse a Marx sobre un camino que 
termina endiosando el gobierno y subyugando al individuo, del mismo 
modo la idea de quitar al gobierno la posibilidad de protejer el mono- 
polio de los capitales y ponerlos al fácil alcance de todos puso a Prou- 
dhon y a Warren sobre una senda que termina haciendo del individuo 
la base de todo, y del gobierno nada. Si el individuo tiene el derecho 
de gobernarse a sí mismo, cualquie autoridad exterior es tiranía. De 
ahí la necesidad de abolir el Estado. 

Esta fué la conclusión lógica a que arribaron Proudhon y Warren, 
y el principio fundamental de su filosofía política. Es la doctrina que 
Proudhon llamó An-arquismo, palabra de origen griego, que no significa 
necesariamente ausencia de orden como generalmente se supone, sino 
ausencia de gobierno. Los anarquistas son sencidamente sinceros y va- 
lientes demócratas jeffersonianos. Ellos creen que “el mejor gobierno es 
el que gobierna menos”, y que el que gobierna menos no es gobierno. 
Niegan al gobierno hasta las simples funciones policiales de protejer las 
personas y propiedades. Para ellos la protección es una cosa que debe 
ser asegurada por medio de asociaciones voluntarias y de mutuo apoyo 
defensivo, o una comodidad como cualquier otra que se compra al mejor 
postor. Sostienen que obligar a las personas a pagar o a súfrir una pro- 
tección que no ha sido pedida ni se desea es en sí un abuso y una inva- 
sión de la libertad individual. Más, aún, afirman y pretenden que la 
protección será un artículo más en el mercado después que la misería 
y el crimen desaparezcan como consecuencia de la realización de sus 
ideas y de su programa económico. El impuesto obligatorio es para ellos 
el principio vital .de todos los monopolios, y consideran que la resisten- 
cia pasiva, pero organizada, a esa imposición, es uno de los medios más 
efectivos que hay que tener en cuenta para la realización de sus pro- 
pósitos. 

La actitud del anarquista al respecto es uma piedra de toque para 
conocer su actitud frente a todas las demás cuestiones de caráeter so- 
cial o político. En religión son ateos. porque la autoridad divina y las 
sanciones religiosas sobre moralidad no son, para él, más que pretextos 
utilizados por las clases privilegiadas para ejercer la autoridad entre 
los hombres. “Si Dios existe” — decía Proudhon — “es el enemigo del 
hombre”. Y en respuesta al famoso epigrama de Voltaire: “Si Dios no 
existe habría que inventarlo”, el gran revolucionario ruso Miguel Baku- 
nin, contestaba: “Si Dios existe, habría que abolirlo”. Pero aunque la 
jerarquía divina es incompatible con la Anarquía, — el anarquista no 
cree en ella — no por eso deja de creer en la libertad de. creer en, ella. 
Con toda honradez, no niega absolutamente la libertad en cuestiones re- 
ligiosas. Abi : 

Sostiene así el derecho de cada cual a ser o a elegir su propio sa- 
cerdote, como sostiene igual derecho a ser o elegir $u propio médico. 
Ningún monopolio 'en teología, ninguno tampoco en medicina. Competen- 
cia siempre y en todo; que los consejos espirituales o médicos se man- 
tengan o caigan por sus propios méritos. Y no sólo en medicina, también 
en higiene debe seguirse este principio de libertad. El individuo ha de 
decidir por sí mismo no sólo sobye como lograr la salud, sino como ha 
de conservarla. Ninguna autoridad exterior ha de señalarle lo que debe 
o no debe comer, vestir o hacer. 

El programa anarquista no propone tampoco ningún código moral pa- 
ra ser impuesto a los individuos. “Dirige tus propios asuntos”, es la úni- 
ca ley moral. Toda intromisión en los negocios ajenos es un crimen, el 
único crimen, y como tal debe ser resistido adecuadamente. De acuer- 
do con este punto de vista el anarquismo considera que toda tentativa 
para suprimir arbitrariamente el vicio es en, sí un crimen. Creen que la 
libertad, y el bienestar que ella implica, será el remedio más seguro y 
eficaz de todos los vicios, de todos log males. Pero reconocen el derecho 
del bebedor, del jugador, del disoluto y la ramera a vivir su vida hasta 
que libremente resuelvan abandonarla. 

En lo que a la crianza y educación de los niños se refiere, el anar- 
quista no aceptaría ni el sistema comunista aprobado por el Socialismo Es- 
tatal, ni conservaría tampoco la escuela común que hoy prevalece en 
todas panes. Nodriza y maestro, lo mismo que doctor y sacerdote o con- 
sejero, deben ser elegidos voluntariamente, y sus 'servicios pagados por 
quienes los patrocinen y favorezcan. El derecho de los padres no debe ser 
desconocido, ni las responsabilidades paternas abandonadas o impuestas 
a otros. 

Hasta en las cuestiones tan delicadas como son las relaciones; sexua- 
les, log anarquistas no retroceden ante la aplicación de sus principios. 
Reconocen y defienden el derecko de todo hombre y de toda mujer a 
amarse mutuamente por el tienfpo — breve o largo — que quieran, puedan 
o deban. Para ellos es igualmente absurdo el matrimonio como el divor- 
cio legal. Esperan que todo individuo — hombre o mujer — ha de bastar- 
se a sí mismo y tener su casa independiente, para él y los suyos; que las 
relaciones del amor entre estas personas independientes serán tan varia- 
das como Jas inclinaciones y atractivos individuales, y que los hijos naci- 
dos de estas relaciones pertenecerán a la madre exclusivamente hasta que 
tengan la edad de pertenecerse a sí mismos y ser seres independientes. 

Tales son los rasgos esenciales del ideal social anarquista. 

Hay grandes discordancias de opinión entre sus partidarios en lo 
que respecta al método mejor de realizar ese ideal. El tiempo me impide 
tratar aquí esa faz del asunto. Llamaré simplemente la atención sobre 
un hecho: e] ideal anarquista es absolutamente incompatible con el de 
aquellos Comunistas que falsamente se llaman Anarquistas y abogan al 
mismo tiempo por un régimen anarquista tan despótico como el del mismo 
Socialismo Estatal. Y que es un ideal para cuya realización vale tan 
poco la expropiación forzosa recomendada por John Most y Kropotkine, 
como-poco valen para su aplazamiento las escobas de los banqueros Par- 
tingtons que los condenaron a prisión; un idea] a cuya afirmación contri- 
buyeron mucho más log mártires de Chicago con sus gloriosas muertes en 
las horcas por la causa común del socialismo que por la desventurada 
defensa que dp él hicieron .en vida bajo el nombre de anarquismo, en 
el que la fuerza podía ser un factor revolucionario y el poder una garan- 
tía del nuevo orden social. Los anarquistas creen que la libertad es a 
la vez medio y fin, y son enemigos de todo aquello que la contraría. 

No me compromefería a resumir fodo esto y al mismo tiempo a der 
una sintesis del Socialismo desde ei punto de vista Anarquista, »i no 
hallara ya hecho el trabajo p.7 un brillante periodista e historiador fran- 
cés, Ernesto Lesigne, en una serie de antítesis irreductibles. 

Al leerlas como conclusión a esta lectura espero reafirmar y conso- 
lidar la impresión que ha sido mi empeño dar sobre este tema. 

“Hay dos socialismos: 

“Uno es comunista, e] otro solidarista.. 

“Uno es dictatorial, el otro libertario. 

“Uno es metafísico, el otro positivista. 

“Uno es dogmático, el otro científico, 

“Uno es emocional, el otro reflexivo. 

“Uno es destructivo, el otro constructivo. 





“Ambos buscan la prosperidad y la felicidad de todos. 

“Uno aspira a establecer la felicidad para todos, el otro a facilitar 
a Cada cual logs medios de ser fejiz a su modo. 

“ Al primero considera el Mstado como una sociedad sui generis, de 
tma eseneia especial, y como el producto de una especie de derecho di- 
vino extraño y superior a toda sociedad; el segundo considera el Estado 
como una asociación igual a las demás y manejada por lo común peor 
que las otras. 

“El primero proclama la prioridad del Estade; el otro anhela la 
abolición de todos los monopolios. 

“ Uno quiere que la clase gobernada sea la gebernante: el otro quiere 
la desaparieión de las clases. . 

“ Ambos declaran que el actual estado de cosas no puede seguir. 

*“* El primero considera que la revolución es un factor indispensdble 
de la evolución; el segundo enseña que sólo la represión convierte la 
evolución en revolución. (1). 

* El primero confía en un cataclismo. 

“* El segundo sabe que el progreso social resultará del Mbre juego de 
esfuerzos individuales. 

"Ambos comprenden que entramos a un nuevo ciclo histórico. 

*“* Uno quiere que no haya más que prolétarios,. 

“Ej otro que no haya proletarios. 

“* El primero quiere que todo sea de todos. 

“El segundo quiere dejar a cada cual en posesión de lo suyo., 

'* Uno desea la expropiación de todos. 

“ El otro quiere que todos sean propietarios. 

“El primero dice: “Haz como el gobierno te lo indica”. 

“El segundo: “Haz como tu mismo lo determinegs”. 

“ Aquél amenaza con el despotismo. 

“* Este promete la libertad. 

“ Aquél hace del ciudadano un súbdito del Estado. 

“Este hace del Estado un servidor de] ciudadano. 

* Uno proclama que el nacimiento del nuevo mundo traerá necesaria- 
mente dolor. 

"El otro declara que el progreso real no ocasionará sufrimientos a 
nadie. ” 

*“* El primero confía en la guerra social. ' 

“El segundo cree solamente en la labor de la paz. 

“Uno aspira a mandar, a regular, a legislar. 

“ El otro quiere el mínimo de mando, de regulación, de legislación. 

“* Uno provocaría la reacción más espantoga. 

“ El otro abre ilimitados horizontes al progreso. 

“Uno fracasará; el otro vencerá. 

“Ambos desean la igualdad. 

“Uno rebajando las cabezas demasiado altas., 

“El otro levantando las que están demasiado bajas. 

“Uno busca ]a igualdad bajo el yugo común. 

“El otro quiere asegurarla en la completa libertad. 

“* Uno es intolerante; el «otro tolerante. 

“* Uno amenaza; el otro reconforta. 

“El primero quiere enseñar a todos. 

“El segundo desea facilitar a cada cual los medios de instruirse a 
sí mismo. 

*“* El primero quiere asistir a todo el mundo. 

*“* El segundo quiere habilitar a cada cual para mantenerse a sí mismo. 

*“* Uno dice: 

“ La tierra a] Estado. 

“Las minas al Estado. 

“Las herramientas al Estado. 

“Los productos al Estado. j 

“ El otro dice: 

“La tierra al que la trabaja. 

“* La mina al minero. 

“Las herramientas al produetor. 

“El producto al productor. 

“ Hay sólo esas dos clases de Socialismo. 

“Uno es la infancia del socialismo; el otro la edad virij. 

*“* Uno es ya el pasado; el otro el porvenir., 

“Uno dejará el lugar al otro. 

*“* Hoy día cada uno de nosotros debe decidirse por uno u otro, o con- 
fesar que no es socialista”. 
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POST - SCRIPT 


Hace cuarenta años, cuando fué escrito este ensayo, la negación de 
la competencia no había logrado la enorme concentración de riquezas 
que amenaza hoy tan gravemente el orden social. No era todavía dema- 
siado tarde para resistir y hacer frente a la corriente de acumuJación 
por medio de un trastorno de la política monopolista. El remedio anar- 
quista todavía era aplicable. 

Hoy no es tan claro el camino. Los cuatro monopolios avanzan y 
han hecho posible el desarrollo moderno del trust, que es a su vez un 
monstruo terrible difícil de destruir por medio de la institución de los 
bancos más libres. Cuando solamente el grupo financiero de la Standard, 
Oil controlaba cincuenta millones de dólares, la libre competencia lo 
hubiera borrido irremediablemente; necesitaba el monopolio del dinero 
para sostenerse y crecer. Ahora que controla directa o indirectamente, 
tal vez diez mil millones, ve seguramente en el monopolio una conve- 
niencia, pero no una necesidad. Puede actuar sin él. Aunque todas jas 
restricciones a la competencia que consolidan hoy el monopolio del di- 
nero y que obstaculizan el libre desenvolvimiento de los bancos fueran 
removidas y abolidas, las grandes concentraciones — trust — capitalistas 
sortearían victoriosamente la nueva situación reservando anualmente una 
suma destinada al sacrificio y que tendría por objeto exelusivo limpiar 
e] campo de competidores. TAN 

Si esto fuera exacto, entonces el monopolio, que puede ser contro- 
lado en forma permanente sólo por medio de fuerzas económicas, ha 
pasado del límite en que podía ser alcanzado y debe ser combatido y 
dominado solamente por fuerzas políticas o revolucionarias. Hasta que 
el recurso de la confiscación — (expropiación) — forzosa por medio del 
Estado o contra el Estado, no haya abolido las concentraciones que el 
monopolio ha creado, la sojución económica propuesta por el Anarquismo 
y esbozada en las páginas anteriores — y mo hay otra solución — seguirá 
siendo enseñada a las nuevas generaciones, advirtiéndoseles que des- 
pués del gran reajuste social, del gran nivelamiento, las condiciones se- 
rán favorables a su aplicación. Pero la educación es un proceso lento; 
por eso debemos esperar que el día de esa transformación no La de venir 
muy pronto. Los anarquistas que se empeñan en precipitar el adveni- 
miento colaborando en la propaganda de] Socialismo Estatal o de la re- 
volución cometen sin duda un grave error. Esperan así forzar la marcha 
de los sucesos que el pueblo no tendrá tiempo para resolver, y descubrir, 
por el estudio de su experiencia, que sus males se debieron a la nega- 
ción de toda competencia libre. Si esta lección no es aprendida a tiempo, 
tendremos una repetición del pasado en el futuro, en cuyo caso tendre- 
mos que consolarnos retornando a la doctrina nietzcheana de que ese es 
un límite que hemos de alcanzar de cua]quier modo, o a la reflexión de 
Renan, para quien todos estos asuntos eran de poca importancia desta 


sl 


Sa vista 


púbto de ta de Sirio, (3). 
B. R. Tucker. 

La postdata anterior fué escrita en 1911. Hoy Tucker parece dis- 
puesto a modificar su forma, lo que inevitablemente implica que la abo- 
lición de los cuatro grandes monopolios trastornaría aun ahora el control 
que ejerce el capitalismo. £u exposición añade que la esperada inaugu- 
ración de los bancos libres, que los individualistas anárquicos señalan 
como el primer paso en la realización de la libertad, no daría resultados 
ni sería suficiente. Pero debe recordarse que el editor de este libro, y los 
demás simpatizantes de las ideas en él sostenidas, y que con sus conse- 
y han podido por lo tanto observar que la tendencia de los hechos no es 
ni bacia el Socialismo Estatal ni hacia la revolución. Los grandes pro- 


gresos hechos por las asociaciones voluntarias, especialmente por aque- 
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tecimientos, cuya gestación vislum- 
bramos a través de una política con- 
fusionista entre elementos cuyos es- 
'erúpulos brillan por su total ausen- 
cia, Simplicio de la Fuente. 
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número a las organizaciones, en las 
gue ponen su confianza y a la que es- 
tán dispuestos a dedicar sus mejores 
energías. Aprovechar esa disposición 
para la satisfacción de predominios 
gremiales, en lugar de fortalecerla, 
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de manera eficaz a la formación de 
una nueva sociedad — el Sindicato 
de Hilados y Tejidos, — y también 
que estemos en vías de fundar otros 
más, esforzándonos porque tomen los 
mismos tintes libertarios que el nues- 


sagana, subse. 4.80; Roque Chillinaz. 
za, ld. 2.40. 
Alto Verde — Bramuchi, Subs, 2. 
Peyrano — Juan Dota, subsce. 1.20; 
Adelfino Arostiaga, íd. 1.20; Eugenio. 
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o pueblos que han vivido distanciados | to, de actuar en ellas y en la medi-| tes las tranquilas aguas del proleta-| guna central, no incurriremos en esa] ver realizado este deseo dentro de. Chahás — Anacleto R. Avila, pa- 
del lugar y del tiempo en que esos|da de nuestras posibilidades lo he-| riado local, se embotaba, como un| actitud culpable y sabremos hacer ho-[ poco tiempo. quotes, 5. 
acontecimientos se han producido. Y|mos venido haciendo y lo hacemos| acero en el corcho, en la apatía gene- | nor, con nuestra entera actuación, aj Os hacemos saber también que es- Firmat. — Lázaro Díaz, pad. 4: 
es tanto mayor esta influencia cuan-| también hoy, pero no somos de los| ral de los trabajadores, resignados a | muestras ideas. te Sindicato, instalado el 6 de Julio Anacronte, libros, 3. 
to más importantes hayan sido los|aue consideran como un beneficio la|la pósima situación que les depara- Crotto. | de 1927 con la asistencia de un re-  Arribeños — Antonio Fazzioli, li- Pron 
hechos desarrollados y más alcance |adhesión formal hacia nuestras ideas! han la creciente prepotencia burguesa | ua | ducido número de compañeros, cuen- bros, 2.30. en el 
y significación se haya logrado im-| mientras ello no sea el fruto de un y la desocupación en aumento. Pero, INA ta hoy en la actualidad, gracias a la Sata — Sind. Oficios Varios, subs.. cos JS 
primirles. convencimiento individual en cada|con el triunfo de la huelga portuaria FED. 0, LOCAL ROSARI constante actividad de la mayor par- $ 2, tación | 
Cuando todo parecía indicar q: | “no de los que forman parte de las y la formidable expresión solidarial A LOS COMPAÑEROS E INSTITU-| te de sus componentes, con la casi San Francisco — Vicente Peirone, Radow1 
las actividades gremiales continua-| Mismas. Si los gremios desean ha-| que ella suscitó, la apatía y la indi-| CIONES EN GENERAL Y A LOS|totalidad del gremio de esta ciudad, pag., 9. giente 
rían aún por mucho tiempo des-| “er declaraciones en el sentido ex- ferencia se han trocado en interés GREMIOS AUTONOMOS DE RO-| más o menos 300 compañeros. Desde La Plata (por intermedio de Ideas) por la 
arrollándose de una manera raquítica | PFesado, en buena hora lo hagan, pe-| apasionado y febriciente voluntad def SARIO EN PARTICULAR. la fundación del Sindicato hemos s08-. -— ],, Palumbo, subsc. 4; V. Barrios ti, 1os 
y con escasas posibilidades de resur-| "0 no deben ser los anarquistas quie-| activar, Así, los obreros, reacios an-| El Consejo de esta Federación des-| tenido varias luctas con el capita- 2: F. Burema 2.70; M. Segura, don. tament 
gimiento, un hecho, la huelga de los| "es han de presionar para obtener|tos a todo intento de organización, | pués de haber considerado amplia-|lismo, de las que. hemos salido bien 30, por el € 
obreros portuarios, ha tenido la vir-| “M8 adhesión que en la mayoría del acuden espontáneamente en grandes | mente la verdadera situación en quej| y mal; mal debido a la poca com- Cinco falto — F. Echevarry, subs. miento 
tud, por las alternativas en que se|!%8 Casos no es otra cosa que un| masas, dispuestos a organizarse, |está colocado, ha resuelto plantear| prensión de solidaridad y fraternidad $2. no de 
desarrolló, de levantar a la numerosa | “OMPromiso forzado y circunstancial. plantear sus reivindicaciones y lu-|ésta a los compañeros y a los gremios | que debe reinar entre todos los ex- Remedios de Escalada — Por 8nbs. - tal 
masa de trabajadores de esta ciudad | 92Pemos que la casi totalidad de los| char por conseguirlas. Y es esta gene-| afines de Rosario a fin de hallar una | plotados, pero que gracias a vuestra Brandariz 1.20; Fabricio 1.20; Ja-. de de: 
a un plano de más amplias y fecundas | $"8Mios carecen de contenido ideo-| ra] disposición del ánimo proletario, | solución práctica a los problemes| propaganda escrita, principalmente, voski 1.30; un comp. de la sección dor, DIG 
actividades. lógico alguno, y es precisamente es-| a que tratan de explotar los opor-| que actualmente nos preocupan. Has-| se nos ha ido infiltrando, desarral- £ochería, 2.10. Ag 
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cuando ya se,está a punto de hun- llar en su seno, ya que el solo con- agua a sus molinos centralistas, ob-| estado constituido por un grupo de|que se vegeta en la actual sociedad, jima (H.), paq. 2. millares 
dirse en el abismo y el hombre y los poa no nos seduce ni nos ilu- teniendo, a favor del desconocimien-| compañeros, sin representación direc-| basada en el egoismo. ' Santo Anastasio (Brasil) — Zelfe- da 
pueblos reaccionan para retomar la|* ria en lo más mínimo. to de los obreros, la adhesión a sus|ta de los gremios, y esto en razon| Una de esas luchas, de la que sa- sino Oliva, don. 13. distinte 
marcha ascensional, cuyos primeros|.. Ma Ma hablamos | respectivas centrales. misma de que, de hecho, los gremios | limos victoriosos, si cabe la palabra, HI Arbolito -— Demetrio Bruzal. de, ad) 
pasos los estimulan para la continua- resultan éstas cuando ses An quel Para probarlo haremos una revista | no existian o su existencia era en|fué el aumento del 30 ojo sobre el sgupsc. 5.40. A 
ción de la obra. BÍO ino pl ee de de los gremios organizados o recons-| *Xtremo raquítica. Hemos realizado | precio de la obra que exigimos a 108 Beriso — A. Lis, paq. 3; rifas 5. bs, dif 
Es entonces, cuando los menos lia or ama o o STmen” | estuídos últimamente; cuya adhesión |PYeStra labor de acuerdo a las PO-| patronos, quienes después de varios  -—igre — Berrcta, don. 2; Segonds, PM". 
timistas creen, los remisos e indo-[ anza que no Sel na u otra central se forzó, aún 'an- | puiuades habidas y con el concur-|qíag de tuelgas parciales y ante la rifas, 5: paq. y subsc. 37.50. de 
lentes se desperezan y los que dor- en nuestras propias fuerzas. so de log compañeros de buena vo-| firmeza de nuestro gremio en soste- aii Antonito Páves, able 3:20. les, Su 
El movimiento.obrero que está sur-| tes, en muchos casos, de que se die- luntad que se esforzaban por mante- Lanús ntonio Pérez, la incor 
mían el sueño de la inacción y de la dlctido ¡actihlaaito en Hosntt 1 Era término a los primeros actos cons- q : edil ; ner sus derechos, se vierom en la  Napoleofú — Gumersindo Gance- ohúñ 
indiferencia despiertan a la realidad | nia PAS es  ututivos. ner en sus respectivos SY catos ell precisión de aceptarlo. En esa lucha, do, subsc, 5. a a 
de la vida y marchan. El malestar sel q. la ida pao % U- Cirritos. — Eh da Dolo aaa espíritu de la organización, y estal como en todas las que hemos soste- Bahía Blanca — José Reynoso. ad 
RO | MABIDES | cUEAdO 20 de Ni ramente económica, y 1 ed hu ión blea que realizó, no se les habló de tados domocido, ha sido epit, | 2140. hemos empleado la acción dl súbsc. 3.50; Brecio Wilson, 1d. 2.50; e 1 
lumbra ninguna ruta ni ningún medio lo. que es abona e a otra ilusión |» dio ¿de el ser de todos conocida, ha sido apli- | recta, es decir, que las reclamaciones Luis Tibiletti,, 1d. 1.50. ciendo 
que nos saque de él, pero la ingyie- SES POr UNA Ou pqUO LO A 7 ROMO GON TRACE € Caña CincunaAncia (que 10 108 las hemina; Macho, A -los patronal: hn Temperley — Méndez, subsc, 2. A 
pida confianza obrera hacia los nue-| ses sólidas y libertarias. No intere-|ha presentado. rd y ! y sufriente 
tud se manifiesta rápida cuando lo-[ 0% mandatarios que ha poco toma-: saba. Lo esencial era y es la adhesión] Las nuevas circunstancias crea- sido directamente, sin mezcla de nín- Colón — González Quiroga, paq. blicacio 
gramos, aunque ello sea aparente- dot ón mus nusioa el 6h : l . y d 8 ' ida gún' tercero. 2: rifas, 5. ; 
mente, descubrir un remedio que ell rovineja, Econ 0-2 ss Po ñ ea central. pd AA NAAA pato Como ya os dijimos anteriormente, Ensenada — López, subsc. 2; Ortiz: a 
mine, o aunque más no sea atenúe las | cincuenta -años de sindicalismo no ¡ np da nas 0d está en todo su peto AAA OR E añ 
dolencias que nos aquejan. Enfermo lhan logrado aun convencer a la malas Federación del quinto, nada ca > ión | Sindicato con tendencia libertaria, 72 Plata — Valdarrama, subse. 2. MM” 
de inacción el pueblo, resignado a gu más y los carreros con un principio |*erminado a convocar a una reunión | pon para que sus componentes, y es: An , O 
yoría de los militantes de que es de delegados de gremios autónomos : Est. Delgado — J. Sánchez, subsc.. E CN 
mal y entregado a una vida de lenta | peligroso Mibintar la dida 4 / de organización y sin acabar de inte- AnOH _(pecialmente las mujeres, se den cuen- 1 20: (. Morán, íd. 2.40; C. Mora-- se 
e e me- orar la comisión. entraro ftormar| Y 2dheridos a esta local y compañe , México 
.consunción, se torn ade pronto inquie- | jorar las condici 8 ho , QPOn 1, 2OrAs ta del puesto que ocupan en la ac- jos, 1d. 1.20. y 
to, activo y resuelto amen eecuómicas de ¡parto dela T..0..R. 4. rog en general, para considerar Ylemar sociedad, o sea el de esclavos poner a 
' los trabajadores dentro del presente, Yerbateros — Después d ade | estudiar esta nueva situación. Exis- z » Posadas — por don. Tipógrafo La: Y prontd 
Fué preciso para ello rendir una| rágimen, y 094 Dor. edo jue so por erbateros espués de andar de on .0n 12 ¡actualMisd: oresaiadds Y necesitamos que nos sigáis ayudando "Tiibuna 1.20; F. Lontini 1; P. N. NÓ 
gran batalla, pujar perseverantes en | púa propagando entre las masas, co.! aquí para allá, por incapacidad de a Hai dd rofrasiancióS, (+0 con vuestra propaganda por escrito, Rujz Díaz 1; Sastrería E. Alvarez: PONS 
la acción, pero todo ello nos trajo UN | mo aliciente para que se rabia ; ellos mismos, en la primera asam- docaha de Ereaioraulinodios aña como Fabéis venido haciéndolo des- 1.20; C. Escalante, paa. 5.66. ES m 
espíritu colectivo remozado que sSe|las hondades de- ta óienhas poz le: pe después de hablar de Rusia, a: 106 métodos. Y Masbadd de den de hace bastante tiempo, y en lo  tI.ohería — Ahelino Moro, paq: 6. a 
manifiesta en ansias e inquietudes por | conquista de mayor salario. ¿ea y del Ac q ci e local, y cree este Consejo que deben cual el Sindicato de Sastres ha visto Tucumán — Enviado por los comp.. ME 
la conquista de algo mejor para to-| Como si esto fuera poco no faltan E! A me $ Ple eds poa ser los gremios mismos los que de-| “> Muestra de fraternidad, por lo ¿e la Agrup. Brazo y Cerebro, don... ol 
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La consecuencia de estas ansias ha | dominante entre la mayoría de los Aneri0o ente Balgo camalecales. otros no podemos ni debemos conti- da material, lo que se hará tan pron- Detroit (U. S. A.) — Roberto Or-- tió ; d 
sido el motivo de resurgimiento de| obreros, manifiestan sin ruborizarse 2! “Ue esto escribe no se sabe del nuar en el consejo ahora que existen |“? “0Mo sea posible, Vuestros frater- 117, subsc., 4.80; Rafael Ortiz, pad.. EL 
la organización obrera que en estos | que el momento es sumamente favo-¡ '"*Moria el manual del perfecto gre-| gremios más que suficientes para |2 mente. 25.20. e 
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